
Investigar sin lagunas

Una de las consecuencias más indeseables de la crisis y de los ajustes presupuestarios sería la 
pérdida de algunas de las promociones de científicos e ingenieros más preparadas de toda la 
historia de nuestro país. Carecer de perspectivas laborales razonables después de muchos 
años de formación, en ocasiones en algunos de los mejores centros nacionales o 
internacionales, puede suponer la pérdida del impulso necesario para perseverar en una 
carrera investigadora que no ven posible. Los efectos del abandono son irreversibles; no puede 
haber lagunas en una actividad tan exigente cuando se está compitiendo con sistemas más 
desarrollados que el nuestro y con mejores defensas en tiempos de crisis.

También puede ocurrir que no abandonen su carrera y se decidan a emigrar e integrarse en 
esos sistemas, con lo que el país hace un negocio ruinoso. Invierte en una formación larga y 
costosa que, por falta de oportunidades cuando se ha completado, va a engrosar la capacidad 
investigadora e innovadora de otros países que, normalmente, los reciben ya formados con los 
brazos abiertos. La construcción de un nuevo marco económico basado en el conocimiento 
requiere continuidad en lo que a recursos humanos se refiere. Los procesos de formación de 
personal especializado y de construcción de grupos de excelencia necesitan largos periodos de 
maduración en los que se produzca la incorporación y el relevo de los recursos humanos de 
forma ininterrumpida. Con el agravante de que suelen ser los mejores quienes encuentran más 
facilidad para instalarse en otros países; y lo hacen si no hay una oferta de oportunidades que 
compense la todavía clara inferioridad de medios en nuestros centros. Luego, cuando la 
situación mejore, puede haber programas de reincorporación pero la experiencia muestra lo 
difícil que es atraer a quienes ya han encontrado acomodo fuera y un buen encaje en un 
sistema del que han estado ausentes durante mucho tiempo.

La recesión impone duras condiciones, pero si hay un sector en el que no se puede debilitar el 
esfuerzo acumulado en los últimos años es en el de la creación de un fuerte sector de I+D+i y, 
en concreto, en la incorporación de los mejores entre los que han pasado por un proceso de 
formación que les permite competir con éxito con sus colegas de otros países. Nos jugamos 
mucho, no solo en los años de ajuste, porque las consecuencias de las decisiones en este 
terreno se prolongarán en el tiempo.
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